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LUNES 12 DE ABR
Hch. 4, 23,31 | Sal 2 | Jn. 3, 1-8

MARTES 13 DE ABR 
Hch. 4, 32-37 | Sal 92 | Jn. 3, 7-15

VIERNES 16 DE ABR 
Hch. 5, 34-42 | Sal.26 | Jn. 6, 1-15

SÁBADO 17 DE ABR 
Hch. 6, 1-7 | Sal. 32 | Jn. 6, 16-21

MIÉRCOLES 14 DE ABR 
Hch 5, 17-26 | Sal 33 | Jn. 3, 16-21

JUEVES 15 DE ABR
Hch. 5, 27-33 | Sal. 33 | Jn. 3, 31-16
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Celebramos hoy el segundo domingo de Pascua, también 
llamado «de la Divina Misericordia». Qué hermosa es esta 
realidad de fe para nuestra vida: la misericordia de Dios. Un 
amor tan grande, tan profundo el que Dios nos tiene, un amor 
que no decae, que siempre aferra nuestra mano y nos 
sostiene, nos levanta, nos guía.
En el Evangelio de hoy, el apóstol Tomás experimenta 
precisamente esta misericordia de Dios, que tiene un rostro 
concreto, el de Jesús resucitado.

Lo que Tomás había expresado como una exigencia absurda, 
como un desafío inverosímil, formulada en sus palabras 
apasionadas de su resistencia «si no veo... si no pongo el 
dedo...», he aquí lo que Jesús acepta. Se deja vencer por 
Tomás. Sólo por él ha cambiado todas sus disposiciones y su 
método. A la Magdalena, por ejemplo, le había dicho lo 
contrario: «No me toques» (Juan 20,17). Jesús amaba a 
Tomás; sabía que se mostraba tan reacio sólo porque se había 
sentido tan desdichado.

Ahora ya no tiene ganas de tocar, habría dado cualquier cosa 
incluso con tal de no poner el dedo y la mano en las llagas, para 
no oír aquel velado reproche: «¿Porque me has visto has 
creído? Dichosos los que crean sin haber visto». Y cuando 
toca, lo hace por docilidad, por arrepentimiento, y se dispone a 
tomar diligentemente las medidas. Lo hace como quien realiza 
un peregrinaje.

También nosotros podemos entrar en las llagas de Jesús, 
podemos tocarlo realmente; y esto ocurre cada vez que 
recibimos los sacramentos: «A través de estas hendiduras, 
puedo libar miel silvestre y aceite de rocas de pedernal”.

Preparada por: Hna. Rosmery Castañeda, o. p.
Directora INFAP y Escuela Bíblica – Arquidiócesis de Pmá



Como sugerencia pastoral para este tiempo de Pascua, les recomendamos 
utilizar el Rito de la aspersión a la comunidad, como expresión de nuestro 

bautismo, con el cual morimos y resucitamos en Cristo Jesús.

RITO DE LA BENDICIÓN Y ASPERSIÓN DEL AGUA 
EN LOS DOMINGOS DE PASCUA

Presidente: Por el bautismo, entramos en la vida 
nueva de Jesús resucitado.  Ahora, con la aspersión 
de esta agua, le pedimos que renueve en nosotros su 
gracia salvadora.

Después de una breve oración en silencio, el sacerdote prosigue, diciendo:

Oh Padre, que del Cordero inmolado en la cruz haces 
brotar una fuente de agua viva.
R. Bendito seas por siempre, Señor

Oh Cristo, que renuevas la juventud de la Iglesia en 
el baño del agua con la palabra de la  vida.
R. Bendito seas por siempre, Señor

Oh Espíritu, que nos haces renacer de las aguas del 
bautismo como primicia de la humanidad nueva.
R. Bendito seas por siempre, Señor

Dios todopoderoso, que por medio de los 
sacramentos de la fe renuevas las maravillas de 
la creación y de la redención, bendice esta agua y 
concede que todos los renacidos en el Bautismo 
sean mensajeros y testimonios de la Pascua, que se 
renueva incesantemente en tu Iglesia.  Por J. N. S



El sacerdote toma el hisopo, se rocía a sí mismo y, luego, rocía a sus ministros y 

y, por la celebración de esta Eucaristía, nos haga 
dignos de participar del banquete de su reino, por 
los siglos de los siglos. Amén 

(Terminada la bendición, el sacerdote toma el hisopo, se rocía a sí mismo 

apropiado de índole bautismal)

HIMNO DE ALABANZA
Gloria a Dios en el Cielo, y en la tierra paz a los 
hombres que ama el Señor.  Por tu inmensa gloria te 

te damos gracias.  Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre 
todopoderoso, Señor Hijo único, Jesucristo, Señor Dios, 
Cordero de Dios, Hijo del Padre; tú que quitas el pecado 
del mundo, ten piedad de nosotros; tú que quitas el 
pecado del mundo, atiende nuestra súplica; tú que estás 
sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 
porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo 
Jesucristo, con el Espíritu Santo en la gloria de Dios 
Padre.  Amén.

ORACIÓN COLECTA
Dios de eterna misericordia, que reanimas la fe de este 
pueblo a ti consagrado con la celebración anual de 

de tu gracia, para que todos comprendamos mejor 

la grandeza del Espíritu que nos ha regenerado y el 
precio de la Sangre que nos ha redimido. P. J. N. S.



Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles
4, 32-35

La multitud de los que habían creído tenía un solo 
corazón y una sola alma; todo lo poseían en común 
y nadie consideraba suyo nada de lo que tenía.
Con grandes muestras de poder, los apóstoles daban 
testimonio de la resurrección del Señor Jesús y 
todos gozaban de gran estimación entre el pueblo.  
Ninguno pasaba necesidad, pues los que poseían 
terrenos o casa, los vendían, llevaban el dinero y 
lo ponían a disposición de los apóstoles, y luego 
se distribuían según lo que necesitaba cada uno.
Palabra de Dios.
R/.  Te alabamos, Señor. 

SALMO RESPONSORIAL
Del salmo 117 

R/. La misericordia del Señor es eterna.  Aleluya.

Diga la casa de Israel: “Su misericordia es eterna”.
Diga la casa de Aarón: “Su misericordia es eterna”.
Digan los que temen al Señor: 
“Su misericordia es eterna”.  R/.

La diestra del Señor es poderosa,
La diestra del Señor es nuestro orgullo.
No moriré, continuaré viviendo
Para contar lo que el Señor ha hecho.
Me castigó, me castigó el Señor;
Pero no me abandonó a la muerte. R/.

Liturgia de la Palabra



La piedra que desecharon los constructores,
es ahora la piedra angular.
Esto es obra de la mano del Señor,
es un milagro patente.
Este es el día del triunfo del Señor,
día de júbilo y de gozo.  R/.

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 
5, 1-6

Queridos hermanos: Todo el que cree que Jesús es el 
Mesías, ha nacido de Dios.  Todo el que ama a un padre, 
ama también a los hijos de éste.  Conocemos que amamos 
a los hijos de Dios, en que amamos a Dios y cumplimos 
sus mandamientos, pues el amor de Dios consiste en 
que cumplamos sus preceptos.  Y sus mandamientos 
no son pesados, porque todo el que ha nacido de Dios 
vence al mundo.  Y nuestra fe es la que nos ha dado la 
victoria sobre el mundo. Porque, ¿quién es el que vence 
al mundo?  Sólo el que cree que Jesús es el Hijo de Dios.
Jesucristo es el que se manifestó por medio del 
agua y de la sangre; él vino, no sólo con agua, 
sino con agua y sangre.  Y el Espíritu es el que 
da testimonio, porque el Espíritu es la verdad.
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO
 Jn. 20, 29

Aleluya, aleluya. 
Tomás, tú crees porque me has visto.

Aleluya.



+ Lectura del santo Evangelio según san Juan
20, 19-31

Al anochecer del día de la resurrección, estando cerradas 
las puertas de la casa donde se hallaban los discípulos, 
por miedo a los judíos, se presentó Jesús en medio de 
ellos y les dijo: “La paz esté con ustedes”.  Dicho esto, 
les mostró las manos y el costado. Cuando los discípulos 
vieron al Señor, se llenaron de alegría.
De nuevo les dijo: “La paz esté con ustedes.  Como el 
Padre me ha enviado, así también los envío yo”.  Después 
de decir esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Reciban al 
Espíritu Santo.  A los que les perdonen los pecados, les 
quedarán perdonados; y a los que no se los perdonen, 
les quedarán sin perdonar”.
Tomás, uno de los Doce, a quien llamaban el Gemelo, no 
estaba con ellos cuando vino Jesús, y los otros discípulos 
le decían: “Hemos visto al Señor”.  Pero él les contestó: 
“Si no veo en sus manos la señal de los clavos y si no 
meto mi dedo en los agujeros de los clavos y no meto mi 
mano en su costado, no creeré”.
Ocho días después, estaban reunidos los discípulos 
a puerta cerrada y Tomás estaba con ellos. Jesús se 
presentó de nuevo en medio de ellos y les dijo: “La paz 
esté con ustedes”.  Luego le dijo a Tomás: “Aquí están 
mis manos; acerca tu dedo.  Trae acá tu mano, métela 
en mi costado y no sigas dudando, sino cree”.  Tomás le 
respondió: “¡Señor mío y Dios mío!”  Jesús añadió: “Tú 
crees porque me has visto, dichosos los que creen sin 
haber visto”.
Otras muchas señales milagrosas hizo Jesús en 
presencia de sus discípulos, pero no están escritas en 
este libro.  Se escribieron éstas para que ustedes crean 
que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, 
creyendo, tengan vida en su nombre.
Palabra del Señor.
R/.  Gloria a ti, Señor Jesús.



PROFESION DE FE
Presidente: Con la alegría que nos da el triunfo de 
Jesús sobre la muerte, confesemos nuestra fe; 
animados por el Espíritu del Resucitado.

Presidente: ¿Creen en Dios Padre todopoderoso, 
creador del cielo y de la tierra?

Asamblea:   Si, Creo.

Presidente: ¿Creen en Jesucristo, su único Hijo, 
Señor nuestro, que nació de María Virgen, padeció, 
fue sepultado, resucitó de entre los muertos y está 
sentado a la derecha del Padre?

Asamblea: Si, Creo.

Presidente: ¿Creen en el Espíritu Santo, en 
la santa Iglesia católica, en la comunión de 
los santos, en el perdón de los pecados, en la 
resurrección de los muertos, y en la vida eterna?

Asamblea: Si, Creo.

Presidente: Esta es  nuestra fe, esta es la fe de la 
Iglesia que nos gloriamos de profesar en Cristo 
Jesús, nuestro Señor. Amén

ORACIÓN DE LOS FIELES
Reconociendo las manos llagadas y su costado 
traspasado ponemos en ellas nuestras necesidades 
pidiendo al Padre que las acoja y nos aumente la fe 
para seguir el camino que nace de la Pascua.  



†  Por  la Iglesia nacida del Costado de Cristo y guiada por el 
Espíritu Santo, por el Papa Francisco, los Obispo, presbíteros, 

Fundador y propaguen sin descanso la Buena Nueva de la 
Resurrección.  Roguemos al Señor.

R. Jesús misericordioso, escúchanos

†   Por nuestros gobernantes; para que vean su actividad como 
un servicio a todos y no busquen satisfacer sus necesidades 
o las de unos pocos.  Roguemos al Señor.

† Por todas las familias cristianas, para que la luz de la 
Resurrección, les haga descubrir el verdadero valor de la 
entrega y la generosidad para con los demás.  Roguemos al 
Señor.

† Por todos nosotros para que resucitando con Cristo 
abandonemos las necesidades del hombre viejo y demos 
paso al hombre nuevo y comprometido con la labor del Reino.  
Roguemos al Señor.

Padre, que resucitaste a tu Hijo que cargó con 
nuestros pecados, concédenos, por sus méritos, 
estas necesidades que con fe te presentamos. Por 
Él, que resucitado, contigo vive y reina por los siglos 
de los siglos.  Amén.



ORACION SOBRE LAS OFRENDAS
Recibe, Señor, las ofrendas de tu pueblo para que, 
renovados con la confesión de tu nombre y por 
el bautismo, consigamos la felicidad eterna. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

COMUNIÓN ESPIRITUAL
Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamente en 
el cielo y en el Santísimo Sacramento del Altar.
Os amo sobre todas las cosas y deseo vivamente 
recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo 
hacerlo ahora sacramentalmente, venid al menos 
espiritualmente a mi corazón. 
Y como si ya os hubiese recibido, os abrazo y me 
uno del todo a Ti.
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti.
Amén.

ORACION DESPUES DE LA COMUNION
Dios todopoderoso, concédenos que la gracia 
recibida en este sacramento pascual permanezca 
siempre en nuestra vida. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

Liturgia Eucarística
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